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			Introducción

			Esta es la historia de una familia vettona y su entorno. De cómo su vida se ve drásticamente afectada por la aparición de un poder superior cuyo objetivo es el de dominarlo todo.

			La Península Ibérica, en el momento en el que nuestra historia comienza y cobra sentido, estaba habitada por una serie de pueblos, algunos de ellos con características similares y otros bastante más diferenciados, que se repartían por todo el territorio peninsular. No obstante, el origen de todos ellos se encuentra en el sustrato de dos culturas principales: celta e ibera.

			Civilizaciones que permiten fragmentar la península en dos grandes bloques humanos. Distintas en muchos aspectos: modos de vida, formas de subsistencia, costumbres, lenguaje... cuyo destino, sin embargo, les obligaría a entenderse y coaligarse en numerosas ocasiones contra un peligro común. Ya fuera cartaginesa o romana, la amenaza que aborda su mundo durante la segunda mitad del siglo III a. C. cambiaría rotunda y violentamente su vida.

			Sin perder de vista el rigor histórico, la intención del autor es la de sumergir al lector en este mundo, procurando dar forma a los hechos y acontecimientos que en realidad se sucedieron. No obstante, dada la poca información que se puede reunir, principalmente de las fuentes clásicas, carentes muchas veces de una datación precisa y, además, raramente imparciales y objetivas; y, por otro lado, de la información que aportan los vagos e incompletos datos que nos brinda la arqueología, el autor se ve, en numerosas ocasiones, en la obligación de cubrir esos espacios de tiempo donde no se sabe exactamente qué ocurrió y cómo se desarrollaron los hechos, con narraciones ficticias, pero cuyo telón de fondo sigue siendo el mismo devenir histórico.

			Lo mismo notará el lector en cuanto a los nombres de los protagonistas y lugares se refiere, pues el autor juega, a lo largo de la novela, con nombres reales y ficticios, con el fin de que el hilo conductor de la historia cobre sentido.

			En las últimas páginas del libro queda constancia de la amplísima bibliografía que se ha utilizado para obtener la mayor información posible sobre el tema.

			Del mismo modo, un mapa de la situación de la Península Ibérica en el siglo III a. C. y las notas al pie de página, a lo largo de la novela, tratan de aclarar conceptos y ampliar información.

			Todo ello con el claro objetivo de ayudar al lector a entender, situar y analizar esta dinámica y convulsa etapa de la historia antigua de la Península Ibérica. Un tiempo en el que la vida se complica notablemente para una serie de pueblos que, cuando no se convierten en meros testigos, son destacados protagonistas de la aparición en su sencillo mundo de las dos grandes potencias de la época: Cartago y Roma.

			Dos mundos diferentes, en continua expansión, enfrentados por dominar el Mediterráneo occidental, un espacio que comenzaba a antojarse demasiado pequeño para satisfacer las crecientes ambiciones de ambos.

		

	
		
			Sobre esos pueblos que ocupaban la Península

			Como se ha mencionado con anterioridad, dos son los grandes grupos humanos que dividían la península en dos partes bien diferenciadas: íberos y celtas1. Pero esta simple división se torna mucho más compleja cuando comenzamos a estudiar la gran cantidad de pueblos por los que estos se ven integrados.

			En líneas generales, el autor trata de simplificar en esta obra el inmenso nomenclátor de tribus que habitaban en esos momentos la península ibérica. Es consciente de la dificultad que para el lector podría suponer recordar toda esa vorágine de nombres dada la cantidad de tribus que podían encontrarse dentro de un mismo territorio, cuando este ya se consideraba habitado por un conjunto humano cuya denominación era común para todos, independientemente de que estos individuos pertenecieran posteriormente a clanes o tribus mucho más específicas, propias y singulares.

			A continuación, el autor deja constancia, de una forma genérica y común, de la distribución que presentaban estos pueblos principales en el territorio peninsular:

			Los íberos, entre los que encontramos la clásica subdivisión en célticos, túrdulos, turdetanos, oretanos, bastetanos, contestanos, edetanos, ilercavones y ausetanos, y que habitaban la zona del sur de Portugal, Andalucía, Murcia, Valencia y Cataluña.

			Los celtíberos, considerados dentro del sustrato celta por las fuentes antiguas, recibían ese nombre precisamente por la mezcla originada entre ese origen céltico y la influencia de los pueblos íberos que se ubicaron en el levante. Encontramos entre estos pueblos a los arévacos, belos, titos, pelendones, olcades, lusones y turboletas. Esta civilización se situó en el área de Soria, Zaragoza, Teruel, Burgos, parte de La Rioja, Guadalajara y la zona oriental de Cuenca, ubicándose claramente en la meseta oriental y en una pequeña parte de la meseta central.

			Los pueblos de origen celta propiamente dichos serían básicamente los lusitanos y vettones, asentados estos en el área portuguesa y la meseta occidental, respectivamente; carpetanos2, ubicados en la meseta central, concretamente en las regiones de Madrid, parte de Toledo, Guadalajara y Cuenca; vacceos, emplazados en la depresión del Duero, ocupando las provincias de Valladolid, Palencia, el sur de Burgos y León; y, por último, los galaicos, astures, cántabros, turmogos, berones, autrigones, caristios, várdulos y vascones, situados en el noreste y norte del territorio peninsular.

			Glosario de sitios, enclaves, ciudades y castros/oppidum

			A continuación, se enumeran los diferentes enclaves geográficos en donde transcurren los hechos o que, simplemente, se mencionan en la novela. Debido a la falta de información toponímica que se da en algunos lugares, el autor se ha visto en la obligación de inventar, en algunos casos, los nombres de ciertos emplazamientos y áreas geográficas; así como mantener otras denominaciones actuales que, si bien está claro que no recibían esa designación en la época en cuestión, es el nombre que actualmente tienen.

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nombre en la novela

						
							
							Enclave actual

						
					

					
							
							Abandonado, castro3

						
							
							Castro vettón situado en la Sierra de Ávila. Sus restos se corresponden con el actual castro de los Castillejos localizado en el municipio de Sanchorreja (Ávila).

						
					

					
							
							Aebura

						
							
							Castro carpetano. Se identifica con el actual municipio de Cuerva (Toledo).

						
					

					
							
							Akrá Leuké 

						
							
							El lugar geográfico con el que se corresponde es hoy muy discutido. Tradicionalmente se ha identificado con Lucentum tras la conquista romana, y en la actualidad con Alicante.

						
					

					
							
							Aldea de los Toros

						
							
							Municipio de Villatoro (Ávila).

						
					

					
							
							Albonica

						
							
							Ciudad celtíbera cuyo dominio se atribuye a los belos. Hoy en día se desconoce su ubicación exacta, pudiendo situarse entre los municipios de Fuentes Claras y Calamocha (Teruel).

						
					

					
							
							Althia 

						
							
							Principal ciudad de la tribu celtíbera de los olcades. Sobre la ubicación actual de lo que pudo ser esta ciudad no hay datos precisos. Debido en parte a la escasa información sobre este pueblo, se han postulado diferentes áreas geográficas para su localización, como la Alcarria, el área de Ocaña y otras áreas del norte de Ciudad Real, próximas al valle del alto Júcar.

						
					

					
							
							Ambracia

						
							
							Ciudad vettona. Aunque no se conoce su situación exacta algunos autores la relacionan con la actual Plasencia (Cáceres).

						
					

					
							
							Ambroz, río

						
							
							Río Ambroz.

						
					

					
							
							Anas, río

						
							
							Río Guadiana.

						
					

					
							
							Arbucala

						
							
							Ciudad de los vacceos. Su localización exacta sigue generando controversia entre los investigadores hoy en día. Las diferentes teorías la sitúan, por un lado, en el Teso del Viso, en el municipio de Bamba, a 15 kilómetros de Zamora, y por otro, en la ciudad de Toro (Zamora).

						
					

					
							
							Arse

						
							
							Oppidum ibérico edetano. Sus restos se encuentran en la montaña del Castell de Sagunt, formando parte del entramado urbano de la actual localidad de Sagunto (Valencia).

						
					

					
							
							Baetis, río

						
							
							Río Guadalquivir.

						
					

					
							
							Berrocales, río de los

						
							
							Río Adaja.

						
					

					
							
							Berrueco, castro del

						
							
							Castro vettón que se identifica en la actualidad con el yacimiento arqueológico de las Paredejas, incorporado dentro del complejo arqueológico conocido como Cerro del Berrueco, que contiene al menos nueve yacimientos distintos repartidos por el piedemonte, por las laderas o en la zona alta, demostrando la ocupación humana en el lugar de forma ininterrumpida desde el año 12.000 a.C., Municipio de Medinilla (Ávila).

						
					

					
							
							Buitres, río de los

						
							
							Río Alberche.

						
					

					
							
							Bujalamé

						
							
							Castro/Oppidum ibérico de Bujalamé. En la actualidad se corresponde con la localidad de Puerta de Segura (Jaén).

						
					

					
							
							Bujalamé, paso de

						
							
							Paso natural dominado por la ciudad de Bujalamé. Su estratégico emplazamiento controlaba el paso desde la alta Andalucía a la meseta y el levante peninsular.

						
					

					
							
							Cabeza de Griego, castro

						
							
							Actual yacimiento romano de Segóbriga, en el municipio de Saelices (Cuenca). Algunos autores la sitúan en territorio carpetano, mientras que otros determinan su ubicación al sur de la Celtiberia.

						
					

					
							
							Caracca

						
							
							Ciudad carpetana. Sus restos se localizan sobre el conocido cerro de la Muela, en la localidad actual de Driebes, dentro de la comarca de la Alcarria Baja (Guadalajara).

						
					

					
							
							Carmo

						
							
							Actual población de Carmona (Sevilla).

						
					

					
							
							Castellar

						
							
							Actual población de Castellar (Jaén).

						
					

					
							
							Cástulo 

						
							
							Antigua ciudad ibérica cuyas ruinas se encuentran actualmente en el municipio de Linares (Jaén).

						
					

					
							
							Cerro, castro del

						
							
							Su localización corresponde actualmente con el yacimiento arqueológico de origen vettón denominado Castro de la Cabeza del Castillo, situado en el municipio de El Cerro (Salamanca).

						
					

					
							
							Clunia

						
							
							Castro de origen arévaco. Posteriormente ciudad romana. Sus restos descansan en la actualidad en un cerro situado entre las localidades de Coruña del Conde y Peñalba de Castro (Burgos).

						
					

					
							
							Cogotas, castro de las

						
							
							Actual castro vettón de Las Cogotas, en las proximidades de la ciudad de Ávila.

						
					

					
							
							Consabura

						
							
							Castro/Oppidum de la Carpetania. Sus restos se encuentran en la parte alta del denominado cerro Calderico, en el término municipal de Consuegra (Toledo).

						
					

					
							
							Contrebia Carbica

						
							
							Antigua ciudad celtibérica cuyos restos se encuentran actualmente en una pedanía del municipio de Huete (Cuenca).

						
					

					
							
							Coraja, La 

						
							
							Castro vettón situado en el término municipal de Aldea-centenera (Cáceres).

						
					

					
							
							Cueva de a Lobera

						
							
							Santuario íbero situado en el territorio de la Oretania, se encuentra en las proximidades de Castellar (Jaén).

						
					

					
							
							Despeñaperros, desfiladero de

						
							
							Desfiladero de Despeñaperros (Sierra Morena, Jaén).

						
					

					
							
							Durius, río

						
							
							Río Duero.

						
					

					
							
							Erkavika

						
							
							Actual yacimiento romano de Ercávica situado en el extremo noroeste del territorio municipal de Cañaveruelas (Cuenca).

						
					

					
							
							Gadir

						
							
							Actual ciudad de Cádiz.

						
					

					
							
							Gemella

						
							
							Antigua población oretana cuyos restos se encuentran en el municipio de Almagro (Ciudad Real).

						
					

					
							
							Gran Cordillera

						
							
							Sistema Central.

						
					

					
							
							Mar Oriental

						
							
							Mar Mediterráneo.

						
					

					
							
							Heliké

						
							
							En la actualidad aún no hay un consenso claro sobre la ubicación real de esta antigua ciudad oretana. Mayormente se acepta la teoría de que su emplazamiento coincidiría con la actual localidad de Elche de la Sierra (Albacete).

						
					

					
							
							Helmántika o Helmantiké

						
							
							Importante ciudad vettona cuyos restos se encuentran en la actualidad en el Cerro de San Vicente, a orillas del río Tormes, siendo uno de los tres cerros sobre los que se asienta la ciudad de Salamanca.

						
					

					
							
							Iber, río

						
							
							Río Ebro (Según algunos autores).

						
					

					
							
							Ibolca

						
							
							Actual localidad de Porcuna (Jaén).

						
					

					
							
							Ikalesken

						
							
							Ciudad celtíbera al sur de la Olcadia. Sufre una gran orientalización de rasgos íberos. Se sitúa en su entorno una de las principales cecas de la submeseta oriental. En época romana recibe el nombre de Egelasta. Se considera la precursora de la actual localidad de Iniesta (Cuenca).

						
					

					
							
							Ilipa

						
							
							Antigua ciudad turdetana cuyo emplazamiento pudo estar en algún lugar el término municipal de Alcalá del Río (Sevilla).

						
					

					
							
							Iliturgi

						
							
							Antigua ciudad turdetana cuyos restos se encuentran en el término municipal de Mengíbar (Jaén).

						
					

					
							
							Ilurbida

						
							
							Antigua ciudad carpetana. En la actualidad encontramos varias teorías sobre la localización de sus restos, siendo la más aceptada, la que los sitúan en la localidad de La Puebla de Montalbán (Toledo).

						
					

					
							
							Irueña, castro de

						
							
							Castro vettón situado en el término municipal de Fuenteguinaldo (Salamanca).

						
					

					
							
							Jabalón, río

						
							
							Río Jabalón.

						
					

					
							
							Kapasa o Capara

						
							
							Población vettona de notable importancia estratégica por su situación en un cruce de caminos en plena Vía de la Plata como lugar de intercambio, trueque o mercado. En la actualidad se corresponde con la localidad de Aldeanueva del Camino, integrada en la comarca del Valle del Ambroz (Cáceres).

						
					

					
							
							Lacurris

						
							
							Oppidum oretano que actualmente se corresponde con la localidad de Alarcos (Ciudad Real).

						
					

					
							
							Libisosa

						
							
							Ciudad Oretana. Actual parque arqueológico de Libisosa, situado en el municipio de Lezuza (Albacete).

						
					

					
							
							Lobetum

						
							
							Los olcades de esta población celtíbera también eran conocidos como Lobetanos, ocupando la sierra de Albarracín (Teruel). En la actualidad esta ciudad se ha llegado a identificar con Albarracín, pero no existen argumentos arqueológicos válidos que evidencien esta teoría.

						
					

					
							
							Lobo, río

						
							
							Río Tiétar.

						
					

					
							
							Lutiako

						
							
							Antigua población celtíbera cuya localización exacta no se conoce aún. Según los estudios planteados podría situarse en la actual Sigüenza o sus proximidades (Guadalajara).

						
					

					
							
							Mentesa Oretana

						
							
							Actualmente se corresponde con la localidad de Villanueva de la Fuente (Ciudad Real).

						
					

					
							
							Mundo, río

						
							
							Río Mundo.

						
					

					
							
							Nabrissa

						
							
							Antigua ciudad turdetana que se emplaza en la actualidad en Nebrija (Sevilla).

						
					

					
							
							Navalterrero, Castro de

						
							
							El autor asocia la existencia de este poblado vettón en las inmediaciones de la localidad actual de Bonilla de la Sierra en la provincia de Ávila. En dicho municipio, y a poca distancia de esta población, se encuentran los restos bien conservados del altar rupestre de Navalterrero, ligado a poblamientos humanos desde la Edad del Bronce.

						
					

					
							
							Numancia

						
							
							Población celtíbera, cuya posesión estuvo primero en manos de la etnia de los pelendones y después de los arévacos. Los restos de la ciudad se encuentran en el Cerro de la Muela, en la localidad de Garray (Soria).

						
					

					
							
							Occilis

						
							
							Oppidum celtibérico atribuido a la etnia de los belos. Su situación estratégica, asentado sobre un alto cerro, le permitía dominar el paso natural entre la Meseta Central y las llanuras del Valle del Ebro, a través del río Jalón. Hoy en día se corresponde con la actual Medinaceli (Soria).

						
					

					
							
							Orisia, castro de

						
							
							Actual castro ibérico de Giribaile, emplazado en el municipio de Casas Cuevas de Gil Bailde (Jaén).

						
					

					
							
							Osera, castro de la

						
							
							Castro vettón de gran importancia estratégica. Sus restos se conservan en el conjunto arqueológico que conforman el castro de la Mesa de Miranda y la necrópolis asociada de la Osera, situado en la vertiente norte de la Sierra de Ávila, concretamente en la localidad de Chamartín (Ávila).

						
					

					
							
							Pallantia

						
							
							Ciudad vaccea. Actualmente se corresponde con Palencia, capital de la provincia homónima.

						
					

					
							
							Paso de los Lobos

						
							
							Puerto del León, en la sierra de Guadarrama (Madrid).

						
					

					
							
							Pinares, valle de los

						
							
							En la novela se corresponde con la extensa área que abarcan el Valle del Tiétar (en el sur de la provincia de Ávila) y la Comarca de la Vera (al norte de la provincia de Cáceres) situados a lo largo de la vertiente sur de la Sierra de Gredos.

						
					

					
							
							Qart Hadast

						
							
							Capital del territorio dominado por los cartagineses en la Península Ibérica. Llamada “Ciudad Nueva” o “Cartago Nova”. En la actualidad se corresponde con la ciudad de Cartagena (Murcia).

						
					

					
							
							Raso, castro del

						
							
							Castro vettón enclavado en altura sobre una colina de la vertiente meridional de la Sierra de Gredos. Actualmente es uno de los yacimientos arqueológicos más completos y en mejor estado de conservación de la protohistoria en la meseta castellana. Se localiza en el municipio de Candeleda (Ávila).

						
					

					
							
							Rauda

						
							
							Población vaccea. El yacimiento que conserva sus restos se encuentra en el municipio de Roa de Duero (Burgos).

						
					

					
							
							Risco del Sol

						
							
							Pico Zapatero, ubicado en la sierra de la Paramera (Ávila).

						
					

					
							
							Santuario del Collado de los Jardines

						
							
							Santuario íbero situado en un abrigo rocoso del Collado de los Jardines (Sierra Morena, Jaén).

						
					

					
							
							Sar, río

						
							
							Río Jarama.

						
					

					
							
							Sekaida o Segeda

						
							
							Capital de los belos. Oppidum celtíbero de gran importancia. Será la Segeda romana. Cuyo yacimiento se encuentra en la actualidad en una zona situada entre los municipios de Mara y Belmonte de Gracián, en la comarca de Calatayud (Zaragoza).

						
					

					
							
							Segontia Lanka

						
							
							Población celtíbera de los arévacos cuyos restos se hallan en la Cuesta del Moro, en la localidad de Langa de Duero (Soria).

						
					

					
							
							Sisapo

						
							
							Antigua población oretana cuyo emplazamiento actual se corresponde con el yacimiento arqueológico de Sisapo, Municipio de Almodóvar del Campo (Ciudad Real).

						
					

					
							
							Sucro, río

						
							
							Río Júcar.

						
					

					
							
							Tagus, río

						
							
							Río Tajo.

						
					

					
							
							Talabura 

						
							
							Ciudad prerromana que se encontraba en ocasiones bajo dominio vettón, y en otras, bajo dominio carpetano. En la actualidad su localización se corresponde con la ciudad de Talavera de la Reina (Toledo).

						
					

					
							
							Tamusia, castro

						
							
							Actual castro vettón de Villasviejas del Tamuja, situado en el término municipal de Botija (Cáceres).

						
					

					
							
							Termantia o Termes

						
							
							Oppidum celtíbero, asentado en territorio de los arévacos. Sus restos se enclavan a más de 1.200 metros de altitud, en el término municipal de Montejo de Tiermes (Soria).

						
					

					
							
							Thader, río

						
							
							Río Segura.

						
					

					
							
							Tierra del Tránsito

						
							
							Necrópolis de Ulaca (situado en la parte baja de la ladera norte del castro). En la novela el autor utiliza este término para señalar todas las necrópolis y cementerios asociados a los diferentes castros.

						
					

					
							
							Titrhya

						
							
							Enclave arévaco situado en lo que hoy es la localidad de Atienza, situada al norte de la provincia de Guadalajara.

						
					

					
							
							Titulcia

						
							
							Oppidum carpetano. En la actualidad sus restos conforman el yacimiento arqueológico homónimo, situado en la Comarca de las Vegas, en el municipio de Titulcia (Madrid).

						
					

					
							
							Tormes, río

						
							
							Río Tormes.

						
					

					
							
							Toros, Paso de los

						
							
							Puerto de Villatoro, paso de montaña situado en la provincia de Ávila.

						
					

					
							
							Tucci

						
							
							Antigua ciudad turdetana que se corresponde en la actualidad con la población de Martos (Jaén).

						
					

					
							
							Tugia, Sierra de

						
							
							Parque natural de las sierras de Cazorla, Segura y las Villas (Jaén).

						
					

					
							
							Tugio, río

						
							
							Río Guadalimar.

						
					

					
							
							Ulaca, castro

						
							
							Actual castro vettón de Ulaca, situado en el municipio de Villaviciosa-Solosancho (Ávila). Llegó a convertirse en el castro de mayor importancia del territorio vettón.

						
					

					
							
							Ucero, río

						
							
							Río Ucero.

						
					

					
							
							Urcesa

						
							
							Desdeñando la teoría del emplazamiento de esta ciudad en zona celtíbera, se acepta la propuesta que la sitúa en la Oretania. Sus restos podrían corresponder con el yacimiento arqueológico de Alcaraz (Albacete).

						
					

					
							
							Uxama Argaela

						
							
							Castro celtíbero. Sus restos se encuentran sobre un cerro próximo a la localidad de Burgo de Osma (Soria).

						
					

					
							
							Verracos, valle de los

						
							
							Actual valle Amblés, en la provincia de Ávila.

						
					

					
							
							Valeria

						
							
							Antigua ciudad celtíbera situada en el centro del territorio olcade. En la actualidad sus restos se asocian a las ruinas de la ciudad romana que lleva el mismo nombre, situadas en las inmediaciones de la Hoz del río Gritos, en la localidad de Valeria (Cuenca).

						
					

					
							
							Yecla, castro

						
							
							Actual castro vettón situado en el municipio de Yecla de Yeltes (Salamanca).

						
					

				
			

			Mapa de la península ibérica antes de la conquista cartaginesa (s. III a.C.)
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			Imagen: autor

			Pueblos autóctonos

			1. Galaicos

			2. Astures

			3. Cántabros

			4. Aurigones

			5. Caristios

			6. Várdulos

			7. Vascones

			8. Jacetanos

			9. Ilergetes

			10. Ceretanos

			11. Sordones

			12. Ausetanos

			13. Indigetes

			14. Lacetanos

			15. Layetanos

			16. Cesetanos

			17. Turmogos

			18. Berones

			19. Túrdulos

			 oppidanos

			20. Lusitanos

			21. Vettones

			22. Vacceos

			23. Carpetanos

			24. Celtíberos

			25. Ilercavones

			26. Edetanos

			27. Célticos y 

			Túrdulos

			28. Oretanos

			29. Bastetanos

			30. Contestanos

			31. Couneos

			32. Turdetanos

			x Poblaciones autóctonas de interés en la novela

			● Principales colonias griegas

			■ Principales colonias fenicias / cartaginesas

			
				
					1	Es común en los estudios sobre la Antigüedad presentar la división de Hispania en dos grandes espacios. El primero, oriental y meridional, corresponde a las poblaciones ibéricas, y el segundo, con el resto del territorio, a las célticas. Estos planteamientos se remontan a principios del s. XIX, con los estudios de Humboldt. Sus conclusiones se revitalizaron un siglo después con los estudios de Untermann. Y, posteriormente, hasta nuestros días han sido para numerosos investigadores (BURILLO MOZOTA, 1998).

				

				
					2	Aunque lusitanos y carpetanos son catalogados por algunos autores dentro del área de influencia íbera, en este caso, siguiendo otros criterios investigativos, se califican por parte del autor dentro del conjunto de pueblos celtas de origen indoeuropeo.

				

				
					3	En cursiva los nombres inventados por el propio autor.

				

			

		

	
		
			I
Y la unión hizo la fuerza

			«Inmediatamente después de Italia [...], debo colocar a Hispania [...], pobre en parte, pero allí donde es fértil produce en abundancia cereales, aceite, vino, caballos y metales de todo género, en lo cual la Galia va a la par; pero Hispania la vence por el esparto de sus desiertos y por la piedra especular, por la belleza de sus colorantes, por su ánimo para el trabajo, por sus fornidos esclavos, por la resistencia de sus hombres y por su vehemente corazón».

			Plinio (NH XXXVII 203)

			«Juntaron carros cargados de leña, a los cuales uncieron bueyes, y los íberos armados seguían detrás. Al ver esto, los africanos prorrumpieron en carcajadas; [...] pero el fuego toma cuerpo, los bueyes se desmandan por todas partes, los africanos se turban, su formación se rompe, y los íberos, atacándoles a este tiempo, matan al mismo Barca y una gran multitud que había venido en su ayuda».

			Apiano sobre la batalla de los toros de fuego (Amílcar 4-7)

		

	
		
			Capítulo I

			Invierno del año 229 a. C.
Castro de Ulaca.
Región de los Vettones. Oeste de la Península Ibérica.

			El invierno se había asentado con crudeza en la región vettona y la noche ofrecía un cielo sumamente negro y despejado. Las estrellas brillaban con intensidad y la luna se presentaba en su extraordinario plenilunio como testigo excepcional del mágico acontecimiento que se avecinaba.

			Eran días de relativa importancia en el calendario vettón, pues se celebraba la festividad de Yule4, conmemoración heredada de sus orígenes celtas. Se trataba del solsticio de invierno, un momento especial del ciclo anual, por la sencilla razón de que daba comienzo la estación fría, para lo cual había que estar preparado.

			Pero esa noche, no solo la celebración de Yule iba a tener lugar. Los astros se alinearon para que el pueblo vettón tuviera que entablar contacto con sus dioses y solicitar su consejo por un motivo distinto y excepcional.

			Los habitantes de Ulaca se habían cubierto con pieles y ropajes gruesos para hacer frente al gélido viento que soplaba en una de las partes más altas del poblado.

			Baraeco asistía por primera vez en su corta vida a un ritual semejante. Recordaba haber presenciado en otras lunas escenas de sacrificios que habían marcado su niñez y cuya crudeza entendía ya como una parte necesaria de la mágica idiosincrasia de su pueblo.

			Pero esa noche era distinta. Un halo de incertidumbre cubría la región, pues viajeros y comerciantes habían traído consigo noticias de que un tremendo mal se asomaba a su mundo y muy pronto les acecharía con la intención de absorberlo todo.

			Así había ocurrido con los lejanos pueblos del sur, donde se habían producido inquietantes sucesos durante los años anteriores. Un mal que avanzaba inexorablemente hacia ellos y del que solo los dioses conocerían sus intenciones.

			Baraeco era solo un niño, hacía bien poco que acababa de alcanzar los nueve años de vida, pero, a pesar de ello, poseía una mente abierta e inteligente, lo que le confería un carácter vivo y despierto para su edad. Esta serie de cualidades innatas le permitían darse cuenta de que aquella situación era algo excepcional. Algo que preocupaba mucho a la gente del poblado. Lo veía en sus rostros: inquietud e incertidumbre.

			La felicidad con la que pasaba su tiempo dentro y fuera de las murallas de Ulaca, viendo cómo la vida transcurría sin más preocupaciones que las de un niño bullicioso, inquieto y alegre, había ido transformándose durante el transcurso de los últimos días en preocupación y ansiedad. Odiaba esa sensación que le oprimía el pecho y le causaba malestar al ver a su pueblo mudar el ánimo por ese ambiente que había envuelto de tensión y nerviosismo su hogar.

			¿Realmente esa calamidad que provenía del sur era tan terrible? Sabía que eran hombres, personas malvadas que querían desarbolar su pequeño mundo. Pero ¿realmente iban a permitirlo su tío Magilo y su abuelo Toutono? Él hubiera deseado que su padre y su madre vivieran para poder hacer frente a esta amenaza junto a ellos, pero ambos murieron cuando tenía tres años y medio.

			Prácticamente no recordaba nada de Tancílaro e Iscatia, que así se llamaban, pero le gustaba imaginar sus rostros cuando su tío y su abuelo le hablaban de ellos. Él y su hermana pequeña Metellia, que contaba con siete años, se habían ido a vivir a casa de su tío cuando quedaron huérfanos y, desde entonces, Magilo fue como un padre para ambos.

			Baraeco se sentía plenamente responsable de su pequeña hermana y, por ello, la amaba más que a sí mismo, pues, a pesar de su corta edad, él estaba convencido de que debía protegerla y cuidarla como sus padres hubieran deseado que hiciera.

			Por ello, ni su tío ni su abuelo podían permitir que ese mal que pronto les amenazaría pudiera causarles ningún daño. Los dos parientes del pequeño eran guerreros, igual que lo había sido su padre, y estaba seguro de que ambos les protegerían de cualquier peligro.

			Intrigado, Baraeco intentó hacerse un hueco entre el abarrotado gentío que se encontraba de pie frente al recinto sagrado del poblado.

			Como todos los jóvenes del castro, debería estar en el lugar destinado para él, pero la curiosidad le rebasaba y quería observar bien de cerca los movimientos y quehaceres del Gran Sacerdote. Así consiguió elevarse sobre un prominente peñasco granítico que le permitía ver con claridad lo que acontecía sobre el sacro lugar.

			Apolosego era un anciano respetado por todos los vettones, y, como Sacerdote Mayor de Ulaca, era el más destacado y solemne intermediario entre los dioses y los hombres de toda la comarca.

			Rodeado de multitud de antorchas que iluminaban el lugar, se alzaba el imponente «Santuario de los sacrificios», el cual constaba de dos partes bien delimitadas. Ambas componían el conjunto denominado németon, un espacio sagrado a cielo abierto que se hallaba en sintonía con la naturaleza, donde los vettones ahora, y sus antepasados antaño, realizaban el culto a sus dioses.

			Este lugar sagrado presentaba, por un lado, una suntuosa estancia de forma rectangular que había sido labrada en la roca por los excelentes canteros vettones, delimitada por potentes paredes y suelos graníticos; y delante de la misma, el magnífico altar de sacrificios, tallado sobre una gran peña granítica que afloraba monumentalmente del sólido terreno. Sobre esta, se había labrado una escalera central de nueve gradas a través de la cual se accedía a la plataforma principal, donde los prodigiosos sacerdotes efectuaban la ceremonia.

			Tanto las escaleras centrales como los entalles conformados por cinco pequeñas gradas escalonadas a su izquierda5, estaban orientadas hacia el pico más alto de la sierra que majestuosamente se elevaba al sur del poblado. Esta cumbre era conocida por los vettones como el «Risco del Sol» por ser el lugar donde el astro solar iluminaba en el solsticio de invierno.

			Tal era la importancia del altar que, desde hacía tiempo, se había convertido en uno de los símbolos más característicos del formidable castro vettón de Ulaca. Hasta él se acercaban gentes de otros poblados, aldeas y granjas para poder ser testigos de los rituales y ceremonias que allí se llevaban a cabo6. El vettón era un pueblo religioso y se tomaba muy en serio el culto hacia su nutrido panteón de divinidades.

			Baraeco siempre había oído hablar a su tío, a su abuelo y a todos los mayores del poblado de multitud de dioses que velaban por los vettones y otras etnias vecinas, ya fueran carpetanos, lusitanos, vacceos o, incluso, los alejados arévacos. Muchos de ellos a menudo los compartían y, además, eran venerados de la misma forma por unos y por otros.

			El pequeño sabía que a menudo se producían enfrentamientos habituales entre los diferentes pueblos que habitaban la comarca. La mayoría de las veces se trataba de razias cuyo único fin era el robo de cabezas del codiciado ganado, algo muy habitual y que se había convertido ya en algo lógico y normal entre las distintas poblaciones. Era uno de los modos a través de los cuales los jefes tribales ganaban prestigio frente a los dirigentes de otras tribus y pueblos y, además, dicho sea de paso, adquirían más poder y riqueza, pues la posesión de abundante ganado era una de las cualidades principales de la aristocracia guerrera de estas comunidades.

			Pero, a pesar de ello, su tío siempre le decía que unos y otros provenían de la misma cuna. Que mucho tiempo atrás los antepasados de todos esos pueblos habían llegado juntos desde tierras muy lejanas del norte para poblar estos territorios, y que había muchas más cosas que les unían que las que les separaban7. Por ese motivo debía considerarlos siempre como hermanos, aunque en ocasiones tuviera que luchar contra ellos. Esa era su naturaleza, y nadie la podía cambiar.

			Baraeco no perdía de vista los movimientos del viejo sacerdote y de sus ayudantes. Su séquito sagrado estaba compuesto por otros sacerdotes y sacerdotisas de menor rango, y esa noche todos ellos estaban presentes.

			Esta vez, debido quizá a la extraordinaria importancia que tenía el acto, el místico grupo de devotos no iba a ofrecer a los dioses una cabra, un verraco o un ternero, propios de un pueblo ganadero como el vettón. Tampoco iba a entregar a la Gran Ataecina, diosa de los campos y los cultivos, alimentos como la leche, el trigo o la cerveza como agradecimiento por la abundancia de víveres para el invierno. Esta vez era diferente.

			El animal elegido para el sacrificio era una imponente yegua con un precioso pelaje en tono cobrizo. Para los vettones y los pueblos vecinos, el caballo era un animal de vital importancia, y su posesión signo inequívoco del poder de las élites guerreras. Por estas y muchas otras razones no solía ser un animal que se ofreciera en sacrificio a menudo, sino tan solo en ocasiones excepcionales.

			Caballos vettones. Admirados por locales y extranjeros por ser especialmente rápidos. Una rapidez que tenía un origen divino, según le habían explicado siempre desde pequeño al joven Baraeco, pues se debía al hecho de que las magníficas yeguas de la comarca eran fecundadas por el mismísimo Céfiro, el viento del oeste, en las orillas del gran río Durius. Estos magníficos équidos se convertían así en un complemento vital para los guerreros vettones cuando debían enfrentarse en la batalla a algún enemigo.

			El portentoso caballo avanzaba amedrentado entre la multitud mientras un joven del poblado tiraba de sus riendas con dificultad. El muchacho, elegido para la ocasión por haber alcanzado recientemente el estatus de guerrero vettón, mostraba un cuerpo atlético y fuerte para su edad. Sus hermosos rasgos no se veían afectados por la marcada cicatriz que presentaba en el rostro, concretamente en el pómulo izquierdo.

			Por la manera en que tiraba de las riendas parecía que no estaba dispuesto a consentir que la excitada yegua estropeara su noche. Sin duda era un joven orgulloso.

			El grupo de sacerdotes esperaba solemnemente en la estancia sacra la llegada del atemorizado animal. Para esta ocasión, el fantástico recinto había sido engalanado con pieles de diferentes animales y una gran cantidad de ramos y ristras de todas las variedades florales, diversos tipos de plantas de la comarca, cada una de ellas poseedora de un mágico significado.

			Al llegar a las puertas del németon, el joven guerrero vettón hizo entrega del caballo al cortejo sagrado. El pequeño Baraeco se alegró de que el joven cumpliera debidamente con su cometido, y ahora observaba la escena con expectación.

			Poco a poco notaba cómo su corazón latía más rápido y con más fuerza cada vez. Sentía lástima por el pobre animal, pero sabía que si estaba allí para ser sacrificado era porque resultaba necesario. Aun así, una sensación de angustia recorrió su pequeño cuerpo al ver relinchar al caballo una y otra vez, moviéndose inquieto de un lado para otro.

			Seguidamente, el Gran Sacerdote se dispuso a bajar del altar para situarse a la altura de la azarada yegua. Portaba en sus manos un gran puñal profusamente engalanado con nielados de cobre y plata sobre la empuñadura y con una hoja de hierro perfectamente afilada.

			Mientras tanto, dos sacerdotisas se colocaron a ambos lados del anciano, portando un gran cuenco de madera cada una de ellas.

			Acariciando el hocico del caballo, el viejo sacerdote trataba de calmarlo mientras parecía recitar alguna oración que Baraeco no llegaba a oír, debido a la distancia a la que se encontraba. El muchacho estaba seguro de que esas palabras irían dirigidas a Epona, diosa de los caballos, y una de las divinidades más importantes del pueblo vettón y de los pueblos vecinos. Además, sabía que era una deidad poderosa, asociada al mundo de los difuntos, pues siempre le habían explicado que los caballos eran los guías que trasladaban las almas de un mundo a otro.

			Había visto en alguna piedra tallada por los artesanos canteros la imagen de la diosa vestida con largos ropajes y una diadema en la cabeza, rodeada siempre de caballos. Aunque a veces también podía tomar el aspecto de una yegua.

			Sí, sin duda las palabras que el viejo Apolosego repetía una y otra vez debían de ir dirigidas a ella. Instintivamente, Baraeco agarró, a la altura del cuello, los bordes de las pieles con las que cubría su pequeño cuerpo, envolviéndose en ellas. Parecía querer huir de la escena que se avecinaba.

			El silencio en el poblado era sepulcral, y eso acongojaba aún más al joven muchacho, que ahora deseaba estar junto a sus tíos y su hermana en vez de presenciar esa escena solo sobre el frío peñasco.

			Lentamente, el Gran Sacerdote fue elevando el tono de voz, al tiempo que sus ayudantes sujetaban las riendas del caballo con fuerza. Baraeco observó cómo el reflejo de la larga hoja de metal se acercaba lentamente hacia el cuello de la atemorizada yegua. Su corazón se le iba a salir del pecho, estaba atónito ante la impactante escena. Más aún cuando los cientos de personas que se encontraban allí reunidos comenzaron a recitar, al unísono, oraciones que a duras penas lograba entender. Era como si una colmena gigante de abejas cubriera el poblado con su inquietante zumbido.

			Fue entonces cuando oyó un espantoso relincho y, seguidamente, un fuerte resoplido. Después, el silencio.

			El pequeño no se había dado cuenta de que sin querer se había cubierto la cabeza con los brazos, en un afán por evadirse de aquel lugar y de aquel ruido. Cuando abrió los ojos y volvió a mirar hacia el altar, la portentosa yegua se encontraba inclinada hacia delante, apoyada sobre las rodillas de las patas delanteras. Ya no relinchaba, tan solo emitía leves resoplidos que auguraban una muerte segura.

			De un profundo y limpio tajo, el experimentado sacerdote había cortado el canal yugular de la yegua a la altura del cuello, provocando su desangrado.

			Las jóvenes sacerdotisas colocaron los cuencos que portaban bajo la profunda herida, llenándolos así con la sangre que brotaba de la garganta del animal. Mientras el viejo Apolosego seguía orando a los dioses, uno de los sacerdotes le entregó una pequeña copa de cerámica oscura y, tras levantar los brazos al cielo e implorar a las deidades, Apolosego sumergió la copa en uno de los grandes cuencos de madera, sacándola llena de sangre.

			Acto seguido, él y su séquito ascendieron al altar y, allí arriba, ante la presencia de todos, ofreció la sangre del animal primero a Epona; en segundo lugar, a Vaélico, otra deidad propia de su pueblo que adquiría la forma de lobo; y, por último, a Toga, una diosa relacionada con la guerra.

			«¿Por qué a Toga?» Baraeco sintió que un escalofrío recorría su cuerpo cuando oyó nombrar a la diosa de los guerreros. «¿Es que acaso el enfrentamiento contra ese mal que provenía del sur iba a resultar inevitable?» El miedo se había apoderado del muchacho, a su mente venían ideas que deseaba desechar con fuerza.

			Lo único que quería ahora era buscar a sus tíos entre la multitud y que estos le abrazaran y le dijeran que no iba a pasarles nada. Que su mundo iba a permanecer impertérrito y nada iba a cambiar.

			Seguidamente, el pequeño bajó de la roca donde se había subido y se perdió entre el gentío buscando a su familia.

			La ceremonia

			El Gran Sacerdote, tras beber de la copa la sangre de la yegua, ordenó a sus dos sacerdotisas que vertieran de sus grandes cuencos el oscuro plasma del animal en la cubeta superior del altar, desde donde la sangre continuaba cayendo hacia una segunda y, después, una tercera concavidad circular labradas todas ellas en la dura roca.

			Dichas cavidades se encontraban distribuidas de forma que quedaban interconectadas en disposición descendente para facilitar el vertido sucesivo de la sangre.

			Finalmente, el líquido terminaba de caer a través de un canalillo a la base del roquedo, donde otro sacerdote había colocado previamente una piel de lobo curtida y tratada para la ocasión, que quedó completamente embadurnada con la sangre vertida del équido.

			Cuando Apolosego descendió del altar, se dirigió a la base para arrodillarse frente al cuero del animal, momento en el que comenzó a estudiar las manchas de sangre que habían quedado impregnadas sobre el mismo. El silencio con el que se vivía la escena era sobrecogedor. Tan solo los leves murmullos del anciano examinando la prenda envolvían el mágico ambiente que impregnaba el sacro lugar.

			Tras un minucioso análisis por parte del distinguido sacerdote, en el que movía la disecada piel del lobo hacia un lado y hacia otro, escudriñando el movimiento de la sangre, este se alzó en pie y, seguido de su séquito sagrado, se dirigió frente al lugar donde se encontraban los máximos dirigentes del poblado.

			Se trataba del Consejo, formado por los ancianos y los guerreros más importantes del pueblo, entre los que se encontraba Toutono, el abuelo del joven Baraeco.

			Al situarse frente a ellos, el viejo sacerdote alzó solemnemente su mano mientras se giraba hacia el gentío, indicando así que guardaran silencio. El murmullo entre los asistentes mostraba el nerviosismo y la tensión por conocer el designio de los dioses.

			Cuando de nuevo se recuperó el silencio, el sagrado anciano habló en voz alta para que pudiera ser así escuchado por todos:

			—¡Epona, a través de su propia sangre, y Vaélico, con su misma piel, nos han mostrado en esta fría noche el camino que debemos tomar en la difícil situación en la que nos encontramos! ¡Con el beneplácito de Toga, los dioses nos arengan para que tomemos las armas sin dudar ni un solo instante! ¡De la misma forma que la sangre de Epona se ha derramado hoy aquí, nuestros dioses quieren que derramemos la nuestra propia en auxilio de nuestros hermanos! ¡Quieren que luchemos como un mismo pueblo, un pueblo unido frente al despropósito de aquellos que traen el mal y la desgracia! ¡Los dioses han hablado!

			Tras las palabras del viejo sacerdote, los miembros del Consejo conversaron brevemente y, de entre ellos, el que era considerado máximo mandatario de Ulaca se adelantó hacia la posición del grupo de sacerdotes, asintiendo con la cabeza en señal de respeto y consideración hacia los religiosos.

			Seguidamente, se giró hacia los cientos de asistentes alzando la mano para que guardaran silencio de nuevo.

			Entre el gentío se oían reacciones de todo tipo a las palabras de su sacerdote.

			—¡Vettones! —gritó con fuerza el veterano caudillo. Trebareco era su nombre—. ¡Nuestros sacerdotes, guías espirituales de nuestro pueblo e intermediarios de nuestras almas ante los dioses, han interpretado los designios que estos han querido transmitirnos durante la extraordinaria ceremonia de hoy! ¡Los deseos de nuestros dioses son claros! ¡Toga, tan poderosa como las montañas de las que desciende, nos guiará a la guerra contra aquellos que pretenden traer la desdicha y la calamidad a nuestras tierras! —tras estas palabras, Trebareco desenvainó su esbelta espada. Un magnífico hierro de hoja pistiliforme que presentaba las dos típicas antenas a modo de botones en el pomo, propios del armamento vettón. Elevó esta hacia el cielo incitando y arengando así a su pueblo—. ¡En los días venideros prepararemos la marcha y nos uniremos a nuestros hermanos del sur! ¡Es ahora cuando demostraremos que el pueblo vettón no es un pueblo que se esconda! ¡Es un pueblo guerrero, temeroso de los dioses y protector de sus tierras y sus familias! ¡Sí, hermanos, cuando nos vean llegar, clamarán!: ¡allí llegan los vettones, allí llegan aquellos que incluso después de muertos, intentarán volver del inframundo a lomos de Epona al combate! ¡Hermanos! ¡Que los dioses nos protejan! ¡Que los dioses nos sean favorables!

			Tras las palabras de su caudillo, prácticamente todos los asistentes gritaron eufóricos.

			Lo que en un principio fue una noche de recelo e incertidumbre, se tornó en una gran fiesta con bebida, comida, danzas y cánticos de guerra. Era su forma de celebrar el contacto con los dioses y las nuevas que habían recibido de ellos. Tal era el poder de convicción que tenían en sus deidades que, con la simple interpretación de sus designios divinos, el pueblo entero tornó su preocupación en regocijo y entusiasmo.

			Poco importaba que el resultado fuera ir a la guerra, pues los vettones la concebían como algo natural y propio de ellos. Perecer en combate era el máximo honor al que podían aspirar, por lo tanto, no era miedo lo que sentían, sino deseos y ganas de unirse a la lucha cuanto antes.

			Y pronto lo harían. Pronto unirían sus fuerzas con aquellos a los que consideraban sus allegados contra un mal común. Un mal que resultaría más poderoso de lo que creían.

			
				
					4	Festividad de origen celta que conmemora el comienzo del invierno. Se acepta su celebración durante el paso del 21 al 22 de diciembre.

				

				
					5	Estos entalles escalonados a la izquierda de la escalera central, por su orientación y disposición se interpretan como marcadores astronómicos relacionados con los solsticios y equinoccios. 

				

				
					6	Hoy en día, este monumento granítico puede apreciarse en muy buen estado de conservación en el propio yacimiento de Ulaca. Su funcionalidad cultual, basada sobre todo en la práctica de sacrificios animales e, incluso, humanos, se ha establecido a partir del estudio comparativo con otras construcciones parejas, cuyo ámbito geográfico se extiende a lo largo del territorio dominado por la cultura vettona.

				

				
					7	Está sobradamente demostrado un trasfondo ideológico común de los pueblos prerromanos de la península, reflejado, entre otros aspectos, en una serie de divinidades. No obstante, hay que diferenciar entre tres grandes grupos culturales que nos permiten compartimentar la misma: las poblaciones migrantes celtas de origen indoeuropeo de la meseta central y el noroeste peninsular, con unos caracteres de clara identidad céltica que evolucionaron in situ y que obtuvieron algunas influencias de los pueblos aledaños, y con un sustrato cético más completo a medida que nos trasladamos hacia el noroeste peninsular; por otro lado, tenemos a las poblaciones íberas del sur y el levante de la Península donde la combinación entre los pobladores autóctonos y los comerciantes fenicios, griegos y, posteriormente cartagineses, dio lugar a una cultura más avanzada en determinados aspectos como la escritura ibérica y el comercio; por último, situamos el grupo de los pueblos celtíberos en la meseta oriental y parte de la central, cuyo origen se ubica en la mezcla de un sustrato migratorio celta junto a la influencia de los pueblos que se situaron en el levante peninsular.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			Comienzos del invierno del año 228 a. C.
En algún lugar de la tierra de los oretanos. Sureste de la Península Ibérica.

			—¿Cuánto tiempo seguiremos esquivando a esos perros mal nacidos, padre? —se apreciaba desazón en la pregunta de Bandurgo. El joven vettón interpelaba a su progenitor mientras arrancaba de un mordisco la reseca carne del muslo de una liebre.

			—¿Tantas ganas tienes de hundir tu espada en la carne de algún cartaginés? —le respondió su padre, Magilo, provocando las risas de los que junto a ellos degustaban la exigua cena alrededor de una fogata—. Orissón es un caudillo valiente, pero también es inteligente, y conoce de primera mano a las tropas de Amílcar. Cuando él considere que es el momento, atacaremos. Entonces demostraremos a esos engendros de piel oscura y a los cerdos traidores que le acompañan cómo manejamos nuestras espadas de doble filo, y tajaremos sus cuerpos para devolverlos hechos pedazos al lugar de donde vinieron —sentenció el curtido guerrero vettón, dando lugar al enardecimiento y el entusiasmo de los que allí se encontraban.

			Bandurgo sonrió al oír las palabras de su padre y continuó devorando la carne asada del animal. Pero las palabras ya no le bastaban. Desde hacía meses deseaba entrar en combate con el ejército cartaginés de Amílcar. Dar muerte a aquellos hombres oscuros, a sus mercenarios y a sus elefantes.

			Realmente no sabía muy bien lo que era un elefante, a pesar de que recordaba haber visto uno de ellos representado en una vasija de cerámica cuando entró por primera vez en la Gran Sala del Torreón de Ulaca. Su padre le explicó que se trataba de un presente que la ciudad había recibido tiempo atrás por parte de algún prestigioso comerciante8. Su origen parecía ser fenicio y, aunque las figuras que aparecían tendieran al geometrismo, Bandurgo recordaba la imagen del inmenso elefante frente al resto de animales representados.

			Según había oído, eran bestias terribles, de un desmesurado tamaño y con una fuerza descomunal. Animales monstruosos con grandes cuernos que parecían salir de su boca, enormes patas, con las que podían aplastar a un caballo y su jinete, y una gruesa piel, dura como la roca, que difícilmente podía ser atravesada por una lanza.

			Pero no le importaba, encontrarían la manera de hacerles frente y poder abatir así a esas temibles bestias.

			Cuando terminó de comer la pieza de carne que le correspondía y unas cuantas bellotas que complementaban la escasa cena, Bandurgo envolvió su cuerpo con las pieles que portaba y su mantilla de lana de oveja, típica de los vettones y la mayoría de los pueblos de la meseta, y se recostó cerca del fuego. La noche era fría, y había que aprovechar el calor de las hogueras que los hombres habían encendido.

			Esa tarde, el ejército de coalición, cuyo grueso principal lo componían oretanos, turdetanos, bastetanos, contestanos y edetanos, complementados por grupos menores de vettones, vacceos, carpetanos, arévacos, titos, belos y olcades, entre otros9, había acampado en una altiplanicie situada en las estribaciones del sistema montañoso que servía de frontera entre la tierra de los oretanos al noroeste y los bastetanos al sureste.

			Surtiéndose de las generosas aguas de un río al que los lugareños llamaban Jabalón, el nutrido ejército aguardaba pacientemente los movimientos de Amílcar y sus tropas.

			Llevaban así meses, trasladándose de un sitio a otro a la espera de encontrar el momento justo para sorprender al enemigo, y la frustración de muchos de ellos era cada día más palpable, pues deseaban entrar en combate y dejar de jugar al ratón y al gato con los cartagineses.

			Bandurgo pensaba que Orissón estaba a punto de perder a sus aliados con tanta dichosa espera, pero confiaba en las palabras de su padre y tenía la esperanza de que el valeroso caudillo oretano pronto los conduciría a la batalla.

			Después de todo, Orissón conocía perfectamente a los cartagineses. Había vivido bajo su yugo cuando estos sometieron a prácticamente todos los pueblos del sur peninsular, hasta que decidió rebelarse y pedir ayuda a los demás pueblos. Sobre todo, se centró en solicitar el auxilio de los pueblos meseteños.

			Desde entonces, Amílcar puso precio a su cabeza, convirtiéndose en una incómoda molestia para el general cartaginés. Orissón llevaba casi dos años hostigando a las tropas púnicas. Estas realizaban incursiones periódicas al interior de la península con la intención de acabar con los rebeldes. Pero el ejército íbero atacaba por sorpresa a los invasores y después huía a esconderse, aprovechando el conocimiento del terreno. No podían hacer más.

			En notable inferioridad numérica, el ejército rebelde sobrevivía esquivando a las tropas que Amílcar enviaba en su busca. Era la guerra de guerrillas, basada en estratagemas, sorpresas y la táctica característica de los pueblos peninsulares del rápido cambio de ataque y fuga, fatigando de esta manera al enemigo.

			Además de contar con una belicosa y aguerrida infantería ligera, los íberos y sus aliados meseteños se valían de una notabilísima caballería que basaba su potencial en la rapidez y la resistencia de sus formidables caballos, especialmente adecuados para la guerra de maniobras por terrenos abruptos y montañosos.

			De repente, Bandurgo se sobresaltó al notar una mano en su hombro. Era su padre.

			—Será mejor que duermas y descanses, hijo mío. Algo me dice que el momento que todos esperamos se acerca —Magilo sonrió al joven muchacho y seguidamente se acostó a unos pasos de él, abrigándose también con el grueso manto de lana para pasar la noche lo mejor posible.

			Bandurgo volvió a recostarse frente al fuego. Su mirada se perdía entre las llamas de la chispeante fogata.

			La idea de enfrentarse a los cartagineses no dejaba de dar vueltas en su cabeza. Tenía dudas acerca de sus capacidades para luchar en una batalla semejante a la que les aguardaba. Estaba nervioso, pero a la vez ansioso y ávido de poder hacer frente a esa amenaza junto a su padre y sus iguales.

			Gentes de pueblos diferentes al suyo, pero que en esos momentos tenían algo que inevitablemente les unía: luchar contra un enemigo común. Un adversario poderoso y arrollador que amenazaba su mundo, el mundo de todos ellos10.

			El joven contaba con diecisiete años. Con casi un metro y ochenta centímetros de altura, lucía un fornido y robusto cuerpo para su edad.

			Desde pequeño siempre había mostrado destreza con el manejo de las armas y destacaba entre los jóvenes del poblado en los juegos atléticos y las danzas típicas que realizaban para divertirse y, también, para demostrar sus habilidades.

			A pesar de exhibir una marcada cicatriz debajo del ojo izquierdo que le recorría el pómulo, debido a un accidente que sufrió de niño al despeñarse de unas rocas, Bandurgo era un joven apuesto y atractivo, y él lo sabía. Creció por ello madurando un carácter presuntuoso y altanero en ocasiones. Las jóvenes vettonas del poblado veían en el chico de ojos verdes y larga melena oscura a un joven gallardo y embelesador, que irremediablemente conseguía llamar la atención de todas ellas, lo que aumentaba más aún si cabe la autoestima del muchacho.

			El hecho es que ya era considerado un adulto por su pueblo. Pero tan solo había tenido la oportunidad de luchar junto a los demás guerreros vettones en alguna que otra razia para arrebatar el ganado a otros clanes y otras tribus.

			No sabía lo que era enfrentarse en batalla. Aun así, se sentía preparado para ello. Hacía casi dos años que había alcanzado oficialmente la condición de adulto y había superado satisfactoriamente el rito iniciático propio de los guerreros vettones. El rito que convertía al niño en un hombre para sus iguales, y le permitía portar la panoplia de armas inherentes a un guerrero de su condición.

			Precisamente esa soberbia y arrogancia propias de un muchacho de su edad eran la causa de su ardiente deseo de entablar combate.

			Bandurgo no era como su padre. Magilo estaba orgulloso de su primogénito, pues siempre había mostrado valentía, era trabajador y honraba a su familia venerando a los dioses, pero hubiera deseado que su joven vástago careciera de esas ínfulas de superioridad y arrogancia que enturbiaban su temperamento.

			No obstante, era su único hijo, y le amaba con todo su corazón.

			Abstraído en sus pensamientos, unos murmullos sacaron al joven de su letargo, que se incorporó para ver quién se acercaba. Dos guerreros pasaron por su lado mientras comentaban algo en una lengua que Bandurgo difícilmente comprendía.

			Eran soldados íberos, seguramente oretanos o turdetanos, que se dirigían a su puesto de guardia para dar el relevo a los vigías que terminaban su turno.

			No era fácil entenderse con los guerreros íberos que formaban parte del contingente de Orissón. La distancia respecto a los pueblos del interior y las influencias que estos pobladores del sur y del este peninsular habían recibido durante muchos años de los «hombres del mar», que era como los vettones y sus vecinos del interior conocían a los mercaderes fenicios y griegos principalmente, habían determinado una forma de vida, una cultura y un idioma diferente al que Bandurgo estaba acostumbrado.

			De hecho, tenía constancia de que estos pueblos que se hacían llamar íberos se consideraban superiores en muchos aspectos a los habitantes del interior peninsular. Su prolongada exposición a las influencias orientales había dado lugar a una sociedad más avanzada, refinada y culta que las de esos rudos y toscos pastores de la meseta.

			Bandurgo sonreía para sí mismo al pensar que esos hombres, primorosos y cultos, necesitaban ahora la ayuda de los burdos rehaleros del interior. Poco le importaban esas opiniones y comentarios. Ahora era él el que se sentía valioso, pues estaba allí para luchar junto a esos hombres como iguales, su propia naturaleza le imposibilitaba sentirse inferior respecto a ninguno de ellos.

			Cuando los soldados se alejaron, Bandurgo se tendió boca arriba pudiendo observar un cielo plagado de estrellas. La luz de la hoguera le permitía ver el vaho que exhalaba con cada respiración, producido por el intenso frío invernal. Tan solo se oía el crepitar de las llamas.

			Los demás guerreros procuraban dormir y reponer fuerzas, pero el joven no conseguía conciliar el sueño, a pesar del cansancio y la fatiga que día tras día se iban acumulando. Bandurgo estaba nervioso, sabía que pronto tendría la oportunidad de honrar a sus dioses, a sus ancestros y a su familia muriendo en combate, si era preciso.

			De nuevo Orissón vino a su mente. «¡Demonios! —pensó para sí mismo—. Si no conociéramos a este gran caudillo, cualquiera diría que tiene miedo de enfrentarse a esos condenados cartagineses».

			Después de todo, Bandurgo creía estar en todo su derecho de quejarse. Llevaban meses soportando noches a la intemperie, exiguas comidas, interminables marchas por tierras oretanas, edetanas y bastetanas, recibiendo noticias constantes de los exploradores sobre los movimientos de las tropas púnicas de Amílcar. Estas no se decidían a internarse en la península.

			El general cartaginés ya tendría conocimiento, por sus propios batidores y rastreadores, de la existencia de un ejército tan numeroso acechando en los límites de sus dominios.

			Haciendo memoria

			Bandurgo recordó entonces el momento en el que el nutrido grupo de vettones, vacceos y celtíberos se unieron al contingente íbero a comienzos de la primavera.

			Numerosos clanes de todo el territorio vettón habían sido convocados tras la celebración de la Gran Ceremonia en Ulaca hacía ya un año aproximadamente. Bandurgo había estado allí. Fue una noche muy especial para él. «Cómo se resistía la condenada yegua», recordó.

			Allí fue testigo de cómo los dioses tomaron partido en el asunto y determinaron marchar a la guerra.

			Tras varios días inmersos en los preparativos, los guerreros del castro de Ulaca se unieron a todos los demás clanes que respondieron a la llamada.

			El Valle de los Verracos se convirtió en un hervidero de aguerridos combatientes, procedentes de gran parte de la Vettonia: gentes de los llanos, situados al norte de la comarca, muchos de ellos dedicados a la agricultura y al pastoreo, pero dispuestos a batallar en cuanto tenían la ocasión; habitantes de los altos montes que atravesaban el territorio y de la Gran Cordillera, situados en las alturas y dedicados exclusivamente al pastoreo de sus ganados; e incluso, los situados más al sur del territorio, aquellos que poblaban los valles meridionales de esa gran cadena montañosa que vertebraba las tierras vettonas, y cuyo poblado de referencia, al que llamaban El Raso, no tenía nada que envidiar al poderoso castro de Ulaca.

			Aunque estos últimos no acudieron al Valle de los Verracos. Tomaron un itinerario diferente debido a la situación geográfica en la que se encontraba su zona de influencia. Bordeando la Gran Cordillera por la vertiente sur, se encontraron finalmente en días posteriores con el resto de las tropas ya en territorio carpetano.

			A pesar de la gran afluencia de guerreros que atendieron a la llamada de socorro de los pueblos íberos, esta no había sido atendida de la misma manera en todos los rincones de la meseta.

			Aun así, todos los que acudieron lo hicieron dispuestos a marchar en auxilio de sus hermanos del mediodía peninsular, previendo, además, que en esa lucha se jugaban también su propia supervivencia.

			De esta forma, además de vettones, otras etnias y tribus vecinas a las que el llamamiento de auxilio alcanzó acudieron al conflicto. Entre ellos, los limítrofes vacceos del norte, fervientes luchadores enfrascados muchas veces en rencillas con los vettones, pero con un gran sentido de la honorabilidad y la defensa de su tierra y de los suyos. Los vacceos poblaban los territorios situados al norte del río Durius, constituyéndose como región fronteriza entre los vettones y los pueblos castreños del norte peninsular. De estos últimos muy poco se sabía debido a su carácter hermético y particular: astures, cántabros, galaicos... pueblos que apenas buscaban relacionarse con las etnias de la meseta, pues extraña era la vez que aparecían por el interior peninsular descendiendo desde sus macizos montañosos.

			Las diferentes tribus vacceas que habían decidido unirse a la lucha fueron llegando disgregadas y de forma desperdigada, pero todos los combatientes sabían que debían dirigirse a un punto en concreto, la Carpetania. Allí seguramente se encontrarían con el resto de las fuerzas coaligadas.

			Bandurgo recordó también el encuentro con los celtíberos, especialmente con los arévacos, amantes de la guerra, experimentados guerreros, y, según había oído, toscos, groseros y rudos, más aún que el ganado que cuidaban.

			Aun así, Bandurgo los admiraba. Ataviados con sus prendas de color oscuro con grandes capuchas elaboradas con la lana de sus ovejas, marchaban pertrechados con sus famosas espadas de dos filos, hojas acanaladas y antenas en la parte baja de la empuñadura; con sus venablos y sus lanzas con botes de hierro, que endurecían dejándolos enmohecer en la tierra11.

			Afamados por su habilidad en el arte de forjar las armas, los arévacos eran considerados como la más poderosa de las llamadas tribus celtíberas. Su territorio se situaba en las tierras altas del noroeste meseteño, lindando al oeste con los vacceos y al sur con los carpetanos y los oretanos.

			La confluencia con los arévacos, a los que se habían coaligado otros grupos menos numerosos pero significativos de belos, titos, lusones y olcades, otras tribus celtíberas que no habían dudado en unirse a la empresa, se llevó a cabo cuando el contingente de la meseta acababa de atravesar la Gran Cordillera por uno de sus puntos más accesibles, dándoles acceso a la tierra carpetana.

			Al parecer, las tribus celtíberas se habían dejado caer desde el norte transitando por las estribaciones montañosas, dejando la cordillera a su costado derecho. Desde el nacimiento del río al que los carpetanos llamaban Tagus, los guerreros celtíberos se habían dirigido hacia el sur pasando por las poblaciones de Lutiako, Erkavika, para finalmente agruparse en las dos poblaciones de la zona más meridional de la Celtiberia, el castro de la Cabeza de Griego y la ciudad de Contrebia Cárbica.

			En ese punto fue precisamente donde se fusionaron ambos contingentes. El ejército mesteño, en el que Bandurgo estaba incorporado, había llegado al mismo punto días antes.

			El paso de la Vettonia al territorio carpetano, que, además, ejercía de frontera entre ambos, se configuraba como una ascensión viable y que no ofrecía muchas complicaciones a la hora de atravesar la cadena montañosa a una hueste semejante, que, además, portaba carros de suministros, toda una panoplia de armas y un buen número de caballos.

			Este acceso montañoso, conocido como Paso de los Lobos, situado al sureste de la meseta, era famoso por ser utilizado con habitualidad por los viajeros.

			Desde que partieron de casa, Bandurgo calculó que habían transcurrido unos dos meses hasta que las huestes celtíberas y todas las etnias y tribus de la meseta norte se unieron. Era mucho tiempo para un recorrido semejante y que, en otras circunstancias, habrían transitado, como mucho, en diez o doce días.

			Pero el contingente debía parar cada poco, con el fin de alimentar a los animales que tiraban de los cientos de carros, buscar alimento y fuentes de agua para todas las tropas y esperar, con paciencia, la constante llegada, que se producía a cuentagotas, de los diferentes clanes, tribus y pueblos que habían decidido participar en semejante andanza.

			Tras aprovisionarse debidamente en los bosques que se esparcían por la ladera meridional de la Gran Cordillera, meseteños y celtíberos continuaron por las tierras bajas del centro peninsular, vadeando como mejor podían algunos ríos y siguiendo el curso de otros a través de valles y extensas llanuras con leves elevaciones en dirección al Levante.

			Finalmente, se encontraron con las tropas de Orissón acampadas en un complejo lagunar de las llanuras carpetanas.

			Orissón y las tropas íberas

			Huyendo de las tropas cartaginesas, los rebeldes íberos habían acudido en busca de auxilio hasta las tierras de sus vecinos. Como era de esperar, los clanes carpetanos no habían tardado en salir en su ayuda, y junto con el contingente del que formaba parte Bandurgo, se había constituido un ejército lo suficientemente numeroso para hacer frente a la amenaza.

			Durante días esas cuatro grandes lagunas, situadas en la cuenca alta del río al que los carpetanos llamaban Anas, y su territorio circundante, plagado de una enorme variedad de flora y fauna, abastecieron al gran ejército, que pudo aprovecharse del rico y variado ecosistema que ese vasto humedal ofrecía. Nutridas poblaciones de aves acuáticas de todo tipo, algunas de ellas de gran tamaño, con largas patas palmeadas, interminables y holgados cuellos, y potentes picos aguzados; ranas, peces, crustáceos y moluscos avituallaron al gran contingente de soldados el tiempo que permanecieron allí.

			Bandurgo recordó que lo que se encontró en aquel lugar no era lo que esperaba.

			Orissón comandaba un ejército exhausto y maltrecho, donde predominaban los oretanos. También se encontraban nutridos grupos de bastetanos que habían conseguido huir del yugo cartaginés, pues hasta su región, situada en la costa sureste de la península, había llevado la muerte y la desgracia el poderoso mandatario púnico. Pero los que realmente habían sufrido la devastación total de su territorio eran los turdetanos, apenas quedaban ya en el contingente de Orissón. Muchos habían muerto luchando contra los invasores, y los que no, eran esclavos o habían decidido unirse al general cartaginés como mercenarios12.

			A esos era a los que Bandurgo quería ensartar con su espada en primer lugar. «Malditos traidores, cobardes» —pensó furioso.

			Aún recordaba, durante los días que pasaron acantonados en aquellas lagunas, cómo su padre le relataba a él y a unos cuantos lo sucedido en la gran Turdetania tras la llegada de Amílcar.

			Orissón había reunido con anterioridad a los dirigentes de todos los clanes que habían acudido al lugar. Entre ellos se encontraban el cabecilla de Ulaca, Trebareco, y entre sus acompañantes estaba Magilo, el padre de Bandurgo.

			Orissón les relató durante horas lo acontecido en todo el sur peninsular desde que, ocho años antes, las tropas cartaginesas desembarcaran en la ciudad turdetana de Gadir.

			Era necesario poner en conocimiento de todos ellos los hechos y acontecimientos transcurridos hasta ese momento, para que así tomaran conciencia de la situación y conocieran de primera mano a qué era a lo que se enfrentaban.

			El origen del mal

			Al parecer, el bravo Amílcar pertenecía a una notable familia, la de los Bárcidas, establecida en una lejana ciudad de los que conocían como los «pueblos del mar». Una ciudad rica y poderosa llamada Cartago.

			Bandurgo jamás había oído hablar de ella, pero los pueblos íberos del sur y el levante peninsular habían mantenido durante años contactos con los comerciantes de estos pueblos lejanos. Lo mismo ocurría con los llamados griegos, que también habían establecido colonias comerciales en el litoral este peninsular desde hacía mucho tiempo.

			Pero la llegada de la familia Barca a la península cambió todo ese sistema, y su política expansionista sobre el nuevo territorio transformó la relativa «paz» que hasta entonces se vivía, por sometimiento, represión y dominio.

			Según parece, Amílcar desembarcó en Gadir con un contingente de cerca de 15 000 efectivos13. Un experimentado ejército compuesto por hombres procedentes de lugares muy lejanos. Lugares de los que Bandurgo no había oído hablar nunca. Mercenarios de remotas tierras, de piel marrón como la corteza de los árboles. Formaban parte de la temida infantería cartaginesa. Jinetes númidas, de piel negra como el carbón, llamados así por el lugar del que procedían, que, además de caballos, montaban otros animales a los que llamaban camellos. Bestias de los lejanos desiertos que Bandurgo no era capaz de imaginar. Numerosos guerreros procedentes de innumerables tierras extrañas, unidos para el saqueo y la conquista. Y los elefantes. «¿Serían realmente como decían los íberos?» —se preguntaba Bandurgo.

			Acompañaban al general púnico sus tres hijos, Aníbal, Asdrúbal y Magón. «Qué extraños nombres» —pensaba el joven muchacho para sí. Según narró Orissón a su padre, Amílcar mostró una actitud distinta a la manifestada por los mercaderes y dirigentes púnicos que se habían asentado tiempo atrás en el sur peninsular. Desde su llegada, el general cartaginés llevó a cabo una política completamente diferente. Los pobladores íberos y celtas del sur pronto percibieron que Amílcar no pretendía comercializar con ellos ni continuar en la línea de sus predecesores. Su idea era la de establecerse de manera permanente, tomando Gadir como centro de operaciones, y expandir su dominio sobre todo el sur de la península.

			Los turdetanos se opusieron a esta nueva política del recién llegado y eso les costó el enfrentamiento contra Amílcar.

			Pero el general cartaginés mostró un talento especial para la guerra y la conquista. Alternó campañas militares y episodios represivos para vencer a la resistencia íbera, castigando duramente a aquellos que se oponían a su mandato. Y, además, consiguió amedrentar a numerosas tribus locales que, por razones de simple supervivencia, se unieron a él. Mientras, otros jefes y sus clanes caían en las garras de la avaricia y aceptaban traicionar a su gente por un sugerente botín. Mercenarios todos ellos. Hombres sin honor a los que Bandurgo aborrecía y despreciaba. Más aún cuando se enteró de que algunos de estos jefes tribales habían llegado a casar a sus hijas con mandatarios cartagineses para establecer lazos de unión entre ellos. Uno de los hijos del propio Amílcar, el tal Asdrúbal, contrajo matrimonio con una princesa íbera.

			Parece ser que turdetanos y grupos de célticos, túrdulos y lusitanos se unieron durante estas primeras fases para hacer frente al avance cartaginés.

			Istolacio, un jefe del pueblo céltico, vecino de los turdetanos por el noroeste y separado de estos por la cuenca baja del caudaloso río Anas; e Indortes, jefe de los lusitanos, otro pueblo situado al norte de las tribus célticas, acudieron en ayuda de los herederos de Tartessos.

			Los turdetanos, que ocupaban prácticamente todo el valle del gran río denominado por ellos Baetis, al sur de la península, siempre habían constituido una de las culturas más avanzadas de entre los pueblos íberos. Poseían un sistema de escritura bastante desarrollado.

			Bandurgo había oído hablar de ellos a viajeros y comerciantes que acudían a menudo a Ulaca y a su valle desde el sur peninsular. Él no sabía escribir. Recordaba haber visto, en alguna ocasión, símbolos extraños en piezas de cerámica pintada con motivos geométricos, y en otras figurillas que estos viajeros portaban con ellos. Pequeñas esculturas con formas humanas y animales de una gran belleza y una impecable ejecución.

			Su propio padre había recibido en alguna ocasión presentes de este tipo por parte de estos mercaderes, pero Bandurgo nunca se había interesado excesivamente por ellos. Debido quizá a esa influencia que los pueblos fenicios y griegos ejercieron sobre la Turdetania, el pueblo turdetano siempre mostró más interés en aspectos culturales y comerciales que en aspectos bélicos.

			No obstante, cuando Amílcar comenzó su conquista, este pueblo poseía una eficaz estructura militar. Pero se tornó escasa e insuficiente cuando la maquinaria militar de los cartagineses se puso en marcha; lo que los llevó a solicitar el auxilio de los guerreros célticos, túrdulos y lusitanos.

			Pero la resistencia que ofrecieron ambos caudillos al avance de las tropas de Amílcar solo consiguió retrasar lo inevitable.

			Los insurrectos sufrieron la defección de una parte importante de turdetanos, que eligieron aceptar el vasallaje del nuevo señor cartaginés. Oro, plata, piedras preciosas y todo tipo de riquezas por abandonar a sus hermanos y dejar a los rebeldes a merced de los conquistadores extranjeros.

			Según el padre de Bandurgo, estas fueron las palabras de Orissón cuando relató estos hechos: «... Cuatro años de incesantes luchas, mientras Istolacio e Indortes veían cómo su ejército perdía efectivos. En unas ocasiones era Epona la que arrebataba a los caudillos sus guerreros caídos en combate, trasladándolos al inframundo a lomos de sus yeguas; y en otras, las garras del propio Amílcar, astuto demonio que conseguía seducir y atraer así a su bando a todos aquellos que sucumbían a sus promesas. Al final, ese endiablado cartaginés dio caza a los dos grandes jefes..., los sometió a terribles torturas tratando así de amedrentar a aquellos pocos que aún aguantaban en la resistencia y, finalmente, llevó a cabo una horrible práctica que los cartagineses aplican a los criminales en aquellas lejanas tierras de oriente: la crucifixión...». Magilo detalló que el propio Orissón lloró al narrar estos hechos: «... tras sacarles, aún con vida, los ojos, Amílcar ordenó que les crucificaran, clavando sus cuerpos a unos maderos hincados en el suelo, exponiéndolos de esta manera como advertencia por su traición...».

			Aquellos pocos que decidieron mantenerse en rebeldía abandonaron la Turdetania y huyeron hacia el este, a la costa de levante.

			El reciente señor de todo el sur peninsular había llevado a cabo un elaborado plan de ocupación sistemática del territorio. Mostrando una gran inteligencia, había sometido a prácticamente todas las ciudades que ascendían por el curso del Gran Río Baetis desde Gadir.

			Una a una, las principales ciudades turdetanas fueron cayendo bajo su control: Nabrissa, Ilipa, Carmo, Iliturgi, Ibolca, así hasta llegar a Cástulo, en la cuenca alta del Baetis, capital de los oretanos y pueblo de Orissón.

			Tras la muerte de Istolacio e Indortes, pocas esperanzas quedaban ya, y los supervivientes turdetanos acudieron a ponerse a salvo a las tierras oretanas. Orissón fue testigo directo de la llegada de las tropas cartaginesas a las puertas de su ciudad.

			Advertidos por los rebeldes huidos, a los oretanos no les quedó otra opción que acatar las órdenes del conquistador cartaginés. No hubo tiempo para la reacción, ni estaban preparados para hacer frente ellos solos a la amenaza.

			El propio Orissón, como otros muchos mandatarios, envió a su familia al noreste, hacia tierras edetanas, para que pudieran ser libres y no caer bajo el yugo cartaginés. Desde entonces no había vuelto a verlos. No sabía nada de ellos.

			Orissón y otros miembros de la aristocracia íbera asumieron su papel de guías y preceptores del pueblo y trataron de proteger al mismo acatando las nuevas disposiciones cartaginesas.

			A partir de ese momento, Amílcar avanzó y se adueñó sin apenas resistencia de todo el sureste peninsular, sometiendo todo a su paso e incorporando a su ejército nuevos grupos de mercenarios íberos.

			Pueblos como los bastetanos y los contestanos, que ocupaban la franja sureste de la península, cayeron bajo su yugo de manera casi obligada. Fue con estos pueblos con los que Amílcar llevó a cabo esa política de matrimonios diplomáticos a la que Orissón había hecho referencia.

			Además de hacerse con el control de todas las minas de oro, plata y otros metales que poseía la Turdetania, Amílcar centró su interés prioritariamente en la costa del levante peninsular donde, casi seis años después de su llegada a la península, fundó una ciudad destinada a servirle de almacén y base de operaciones en la costa oriental de la península.

			Para ello, tomó una factoría de origen griego llamada Akra Leuké, un nombre cuyo significado era el de «Promontorio Blanco», debido a las características del lugar, sometiéndola de igual manera y dando origen así al establecimiento de su nueva urbe.

			Lógicamente, este hecho tuvo una gran repercusión, según comentó Orissón. El motivo era que los colonos griegos que operaban desde hacía muchos años en esa zona, tenían una especie de aliados protectores de sus intereses más allá del Mar Oriental, un pueblo igual o más poderoso que los cartagineses. Se les conocía como romanos.

			Bandurgo no se imaginaba cómo podían ser, solo había oído hablar de ellos remotamente, y poco le interesaban. Pero al seguir recordando el relato de Orissón se fue dando cuenta de que su papel en los acontecimientos comenzaba a cobrar importancia14.

			El mismo año de la creación de la nueva ciudad de Amílcar, los romanos enviaron una embajada para exigir explicaciones al soberano púnico sobre lo sucedido. Orissón recordó a todos que los romanos habían vencido unos años antes a los cartagineses en un colosal enfrentamiento. Una larga y dura guerra por la supremacía de ese Mar Oriental que bañaba todas las costas sur y este peninsulares.

			Ese era el motivo por el que los representantes romanos interpelaron al propio Amílcar sobre la política que estaba llevando a cabo en el sur de la península, más aún cuando había sometido una colonia griega, quienes gozaban del favor de ser aliados desde hacía tiempo de los romanos.

			Según parece, tras el brutal y dilatado conflicto entre romanos y cartagineses, estos últimos tuvieron que pagar unas contribuciones de guerra impuestas por los vencedores. De esta forma, Amílcar justificó su conquista argumentando que necesitaba anexionarse el sur peninsular y las riquezas que este ofrecía para poder hacer frente al pago impuesto por los romanos.

			Y así terminó la cuestión.

			Si eso era verdad y así ocurrieron los hechos, «¿por qué esos romanos, que tan poderosos fueron para derrotar a los malditos cartagineses una vez, se marcharon sin pedir más explicaciones?, ¿por qué siguieron dejando actuar a Amílcar, permitiéndole así adueñarse de nuestro mundo?» —se preguntaba Bandurgo una y otra vez.

			Según Orissón, parece ser que Roma no tenía interés directo en el sur y el levante peninsulares y, quizá, antes de buscar otro enfrentamiento directo con Amílcar, prefirieron que los cartagineses continuaran pagando sus contribuciones sin causarles excesivos problemas.

			Y así el bravo Amílcar se hizo con el control total de la zona sin que nadie pudiera evitarlo15.

			Fue entonces cuando, tras comprobar que nadie iba a hacer nada por ellos, Orissón y unos pocos mandatarios confabularon para alzarse en armas contra las tropas cartaginesas.

			Sin apenas tiempo para urdir un plan, mandaron correos a las regiones sometidas y a aquellas regiones vecinas que aún no habían caído en las garras de Amílcar, con la intención de reunir un ejército lo suficientemente numeroso para hacer frente a las tropas cartaginesas, aprovechando el despliegue de estas por todo el sur y el levante peninsulares.

			Pero no todos los íberos deseaban la expulsión de Amílcar, sobre todo aquellos que se habían enriquecido con su llegada. Y alguno de estos mensajes llegó de forma maliciosa a manos del general cartaginés.

			Orissón y los rebeldes no tuvieron otra opción que huir hacia el interior peninsular. Todos aquellos que prefirieron ser libres y no estar sometidos al poder extranjero siguieron al caudillo oretano. Al principio no eran muchos. Pero Orissón se adentró en las montañas de la Oretania y fue reclutando nuevos hombres para su ejército. La mayoría de las veces eran turdetanos, bastetanos, contestanos, edetanos y oretanos que huían de la zona controlada por Amílcar para unirse a ese ejército sublevado, que poco a poco fue cobrando importancia en la zona. Hasta el punto de que Amílcar comenzó a preocuparse por su existencia, mandando expediciones continuas al interior de la Oretania. Expediciones que una y otra vez caían en las trampas que Orissón y sus hombres les tenían preparadas.

			Dos años. Durante ese tiempo aguantaron los oretanos y el resto de los íberos que conformaban el contingente de Orissón. Esquivando y hostigando a Amílcar cuando podían, y huyendo de él cuando debían.

			Pero al final el valiente jefe oretano se decidió por solicitar la ayuda de otros pueblos del interior. Así fue como llegó la propuesta de auxilio a Ulaca y al resto de la Vettonia. Así fue como Bandurgo, su padre y los guerreros vettones decidieron unirse a ese ejército de salvación.

			Bandurgo sentía un orgullo y una emoción inigualables al pensar en ello. Ya estaban allí, desde hacía tiempo, con sus hermanos. Habían acudido a ayudarles. Ahora estaban todos juntos y Amílcar ya no lo tendría tan fácil. El día del enfrentamiento con esos diablos cartagineses ya estaba cerca. Lo presentía. Lo deseaba.

			Finalmente, la fatiga y el cansancio vencieron al joven muchacho.

			Cuando tan solo el crepitar de las llamas rompía el silencio, y la oscuridad de la noche dejaba entrever tenuemente los cientos de hogueras que salpicaban el valle, Bandurgo consiguió conciliar el sueño.

			
				
					8	Los restos arqueológicos han demostrado que las élites vettonas mantuvieron un importante intercambio de productos y mercancías de lujo con intermediarios extranjeros con el objetivo de consolidar su poder político. Este tipo de relaciones con mercaderes íberos y fenicios, mayoritariamente, contribuían claramente a reforzar su prestigio en la comunidad (ÁLVAREZ- SANCHÍS, 2003).

				

				
					9	En el momento de la aparición y contacto directo con las tropas cartaginesas, las comunidades prerromanas que habitaban la Península Ibérica contaban ya, con toda probabilidad, con un sentido de identidad basado en la etnicidad. Pero el sentido de alteridad que tuvieron que experimentar ante los ejércitos dirigidos por la familia Barca debió de potenciarse, al igual que ocurriría posteriormente con la conquista romana. La visión de otro mundo, otra cultura, hizo que de alguna manera la conciencia de identidad étnica aumentara. La manera de “estar en el mundo” había cambiado. Ser vettón, vacceo, carpetano o pertenecer a alguno de los pueblos íberos significaba sentirse de una tierra concreta, ligado a unos orígenes compartidos, pero también probablemente tener costumbres, lenguas, creencias y otros elementos culturales diferenciados. Pertenecer a estos grupos humanos fue algo reconocible para las gentes de la segunda mitad del siglo III a.C. aunque nos resulten elusivos muchos aspectos de cómo se vieron ellos mismos. Y también debió de ser reconocible para los cartagineses y los romanos (RUIZ ZAPATERO y ÁLVAREZ- SANCHÍS, 2010).
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